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jZxc.  ibduazdo  C^uiuoned   u    ojesúd   o),  de   CJ^uiñonesf. 


y0i2orable  Juijl^a  Dir-eebiva: 


Os  presento  el  estudio  de  la  tesis  que  me  fué  designada.  No  es 
una  obra  completa,  y  carece  de  las  condiciones  estéticas  de  un 
trabajo  artístico.     Solamente  lo  emprendí  por  acatar  la  ley. 

Antes  de  darle  lectura,  permitidme  hacer  presente  á  mis 
maestros  y  compañeros,  la  gratitud  que  para  ellos  guardo:  á  los 
primeros  por  sus  enseñanzas  y  á  los  segundos  por  sus  generosos 
estímulos  que  coadyuvaron,  en  gran  parte,  á  la  coronación  de  mi 
carrera. 


I. 

PATRIA    POTESTAD   Y    EMANCIPACIÓN. 

La  potestad  paterna,  proclamada  por  el  Derecho  Natural,  se 
encuentra  desde  los  principios  de  la  humanidad,  se  reconoce  al 
través  de  todos  los  siglos  y  en  todos  los  pueblos,  y  se  perpetuará, 
aunque  no  en  idénticas  circunstancias,  mientras  el  hombre  exista. 

De  la  misma  Naturaleza  emanan  los  derechos  de  los  padres 
sobre  los  hijos:  son  derechos  primordiales,  primitivos,  anteriores  á 
otros  derechos. 

PvU  las  primeras  teogonias;  en  los  cantos,  cuya  época  no  conoce 
la  investigación  histórica;  en  las  historias  más  remotas  de  que  se 
tiene  noticia,  se  habla  ya  de  la  potestad  del  padre.  Según  la 
tradición  y  los  estudios  históricos,  en  los  tiempos  primitivos  se 
contemplaba  el  cuadro  verdaderamente  poético  del  padre  que,  en  el 
hogar,  es  sacerdote,  magistrado  y  jefe:  allí  está  el  recuerdo  de  los 
patriarcas. 

Aprovechan  los  primeros  legisladores  las  relaciones  existentes 
entre  padres  é  hijos,  como  una  fuerza  constitutiva  del  Estado. 

Quizá  no  exista  otra  institución  de  derecho  civil  que  ofrezca, 
en  la  historia,  aspectos  tan  distintos.  Bajo  los  gobiernos  patriar- 
cales y  teocráticos,  en  la  monarquía  y  en  la  democracia,  con  la 
influencia  de  religiones  opuestas,  la  patria  potestad  se  presenta  ya 
suave  y  apacible,  ya  dura  y  desesperante.  Con  la  cultura  moderna, 
en  los  pueblos  cristianos,  ha  llegado  á  revestir  caracteres  esencial- 
mente humanitarios. 

Derecho  Antiguo. — Moisés,  uno  de  los  más  grandes  genios  de 
la  legislación,  constituyó  la  familia  judía  con  una  fuerza  incontras- 
table. El  poder  paternal  es  el  origen  de  la  tribu  y  del  orden 
político.  Al  padre  se  le  concede  el  derecho  de  bendecir  y  maldecir  á 
los  hijos:  como  autor  de  éstos,  es  imagen  viva  de  Dios.  *'Si  tienes 
hijos  instruyelos  y  disciplínalos  desde  su  infancia."  "Honra  á  tu 
padre  y  á  tu  madre  como  el  Señor  tu  Dios  te  lo  ha  ordenado." 
"Escucha,  hijo  mío,  la  enseñanza  de  tu  padre  y  no  abandones  la 
ley  de  tu  madre." 

"Si  un  hombre  tiene  un  hijo  rebelde,  indomable,  que  no 
reconozca  la#  autoridad  de  sus  padres  y  que  rehuse  obedecer  á  sus 
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mandatos,  los  padres  lo  tomarán  y  lo  conducirán  ante  los  ancianos 
de  la  tribu,  á  la  puerta  judiciaria,  diciéndole  á  éstos:" 

"Nuestro  hijo  no  es  sumiso,  es  indomable;  desdeña  escuchar 
nuestras  advertencias  y  se  entrega  á  los  vicios." 

Entonces  "el  pueblo  le  arrojará  piedras  y  lo  matará,  á  fin  de 
evitar  que  el  mal  cunda  en  Israel  y  aprenda  así  á  temer." 

Estos  eran  los  principales  preceptos  de  la  autoridad  paternal 
entre  los  judíos.     La  madre  compartía  esta  misión  y  estos   deberes. 

Solón,  el  sabio  legislador  de  Atenas,  declara  que  se  adquiere 
por  matrimonio,  legitimación  y  adopción:  forma  una  especie  de 
propiedad  sobre  el  hijo,  más  que  la  facultad  de  reprimir  y  castigar; 
y  siempre  que  el  padre  está  descontento  de  éste,  lo  manifiesta  ante 
un  magistrado  y  pone  fin  al  reconocimiento,  arrojándolo  de  su 
casa.  Sólo  existe  el  derecho  de  matar  á  la  hija  libertina.  Al  hijo 
recien  nacido  se  le  puede  vender  como  esclavo.  Con  la  inscripción 
de  los  hijos,  á  los  veinte  años  de  edad  en  la  Fratría,  se  hacen 
independientes. 

Derecho  Romano. — En  Roma,  durante  los  Reyes,  el  padre 
tenía  poder  absoluto  en  sus  hijos,  eran  su  propiedad  y  podían 
disponer  de  ellos  á  su  arbitrio. 

A  la  caída  de  Tarquino,  con  la  proclamación  de  la  República, 
y  en  el  decenvirato,  por  una  ley  de  Las  Doce  Tablas,  se  mantuvo  el 
derecho  absoluto  de  los  padres  sobre  los  hijos,  como  en  la  ley 
anterior;  podían  castigarlos,  venderlos  y  matarlos.  Sin  embargo, 
tras  algunos  años  se  debilitó  un  poco  esta  tiránica  autoridad:  el 
hijo  pudo  emanciparse  por  medio  de  tres  ventas  simuladas  y  llegó  á 
ser  padre  de  familia. 

Esta  potestad  es  un  patriarcado,  una  magistratura,  un  sacer- 
docio: tan  extraordinaria  fué  esa  institución,  sin  precedente  en  otro 
pueblo,  que,  después  de  analizarla,  cuesta  trabajo  decidir  si  es  más 
honrada  por  sus  prerrogativas,  que  temible  por  su  responsabilidad. 

No  obstante  ser  tan  despótico  CvSe  poder,  los  padres  raras  veces 
abusaron,  lo  que  no  hizo  necesaria  la  reforma  sino  hasta  en  los  días 
de  la  decadencia  romana. 

La  perpetuidad  no  es  el  privilegio  de  las  obras  humanas:  los 
tiempos  y  las  necesidades  las  trasforman. 

El  imperio  necesitó  cambiar  la  tiranía  de  una  autoridad  rival: 
la  opinión  se  declaró  enemiga  de  un  poder  que  había  prevalecido 
como  absoluto:  el  abuso  de  los  padres,  que  difícilmente  se  sustraía  á 
la  influencia  de  una  sociedad  corrompida  y  el  envilecimiento  de  los 
Césares,  hicieron  que  cayera  hoja    por   hoja   el    hermoso  árbol  que 
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diera   sombra  á  los  ciudadanos  más  ilustres  en  los  días  de  grandeza 
y  gloria  de  aquel  pueblo. 

Con  la  influencia  del  Cristianismo,  á  la  paternidad  de  la  carne 
sucedió  la  paternidad  espiritual:  la  jurisdicción  privada  del  padre 
de  familia  se  encerró  dentro  de  ciertos  límites.  El  derecho  absoluto 
de  los  padres,  en  desacuerdo  con  los  nuevos  principios  introducidos 
en  los  últimos  tiempos  y  la  lucha  que  la  nueva  generación  convertida 
sostenía  con  la  vieja  generación  pertinaz,  produjo  restricciones. 

Constantino  estableció:  el  respeto  al  padre  como  jefe  de  su 
descendencia  y  arbitro  de  desheredar,  aplicar  penas  moderadas, 
dictar  al  magistrado  la  sentencia  que  reclama  la  disciplina  domés- 
tica. Mientras  que  los  emperadores  precedentes  se  contentaron 
con  castigar,  alguna  vez,  á  los  padres  que  privaban  de  la  vida  á  sus 
hijos,  Constantino  publicó  una  ley,  aplicándoles  expresamente  la 
pena  de  los  homicidas.     Justiniano  aceptó  estas  reformas. 

En  Roma  esta  autoridad  la  ejercía  exclusivamente  el  padre.  No 
participaban  de  ella  la  madre  ni  los  ascendientes  maternos.  Pro- 
ducía dos  clases  de  efectos:  relaciones  jurídicas  entre  el  jefe  y  los 
subditos,  y  derechos  conferidos  al  padre  sobre  las  personas  y  bienes 
de  sus  descendientes. 

En  la  constitución  de  la  familia  romana,  el  padre  absorbe  la 
personalidad  jurídica  de  sus  descendientes  con  referencia  al  patri- 
monio. Conforme  al  derecho  público,  los  hijos  gozan  del  jus 
honorum,  pudiendo  desempeñar  como  el  padre  las  magistraturas. 
Tiene  el  comereum  inter-vivos,  sin  que  pueda  establecerse  obliga- 
ción alguna  civil,  entre  el  padre  y  los  hijos:  si  éstos  celebran  algún 
acto  en  virtud  del  cual  adquieren  derechos,  los  ceden  á  favor  del 
padre,  único  propietario  de  la  familia;  mientras  que,  si  los  hijos 
celebran  actos  por  los  cuales  quedan  obligados,  esta  obligación  no 
pesa  sobre  el  padre. 

En  calidad  de  magistrado  ejerce  la  jurisdicción  criminal, 
pudiendo  imponerle  toda  clase  de  penas.  Tan  exhorbitante  facul- 
tad se  templaba  por  el  censor:  se  obliga  á  los  hijos  á  vivir  en  la  casa 
paterna:  se  necesita  el  consentimiento  del  jefe  para  contraer  matri- 
monio: alcanza  la  potestad  sobre  los  descendientes  de  los  hijos 
varones,  porque  no  emancipándose  cuando  se  casan,  su  des- 
cendencia se  encuentra  sometida  al  jefe  doméstico. 

He  aquí  á  grandes  ravSgos  la  potestad  patria  en  el  pueblo 
romano. 

"No  podemos  apartar  la  vista  de  ese  origen  por  buscar 
en  otros  le*   rasgos   y   caracteres   de   la   potestad    paternal.     Las 
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nociones  que  nos  suministra  el  precedente  germano  encanta  por  su 
sencillez;  pero  tienen  que  ser  informes,  incompletas,  como  son  las 
obras  primitivas,  los  productos  de  los  pueblos  que  no  han  pasado 
de  la  infancia.  Sin  negar  el  influjo  de  aquel  precedente  y  la  nece- 
sidad de  seguirla  en  alguna  de  sus  máximas,  debe  reconocerse  que 
la  legislación  romana^  despojada  de  su  antiguo  aparato,  ha  venido 
á  ser  la  base  de  la  patria   potestad  en  los  pueblos  modernos."  (1) 

Derecho  Español. —  Los  godos,  desde  el  principio  de  su  domi- 
nación en  España,  adoptaron  el  precepto  romano:  la  patria  potestad 
corresponde  al  padre.  Chindasvinto  la  corrigió  por  la  ley  que  dice: 
'*  Porque  la  madre  non  ha  menos  cuidado  del  fleo  que  el  padre,  por 
ende  mandamos  que  los  fieos  que  son  sin  padre  é  sin  madre  fasta 
quince  años  sean  llamados  huérfanos."  (Fuero  Juzgo:  ley  P,  título 
III,  libro  IV.)  La  madre  no  cede  al  padre  en  el  amor  de  sus  hijos, 
y  sólo  da  á  éstos  el  nombre  de  huérfanos  cuando  sean  menores  de 
quince  años  y  hayan  perdido  al  uno  y  á  la  otra.  Esta  explicación 
se  confirma  por  la  ley  VIII,  título  I,  libro  III:  "Patre  mortuo, 
utriusque  sexus  filiorum  conjunctio  in  matris  potestate  consistat, " 
con  lo  cual  se  observa  que  el  Fuero  Juzgo,  más  humano  y  moral  que 
el  Derecho  Romano,  concedía  la  patria  potestad  y  todas  sus  venta- 
jas á  las  madres.  La  misma  ley  previene  que  si  el  padre  muere  la 
madre  puede  casar  á  los  hijos  y  á  las  hijas;  mas  si  ésta  se  casa  ó 
muere,  el  hermano  debe  casar  á  la  hermana. 

Cuanto  á  los  efectos  de  la  paternidad  también  los  atendió  esa 
ley,  previendo  la  consecuencia  de  abandonar  la  vida  de  los  hijos  á 
los  excesos  de  un  padre  irritado  ó  codicioso:  les  negó  la  facultad  de 
venderlos  y  empeñarlos. 

Matar  un  hijo,  según  la  Jurisprudencia  Gótica,  era  delito 
capital. 

El  contrato  de  compra- venta  de  un  hijo,  era  nulo:  el  compra- 
dor no  adquiría  derecho  vSobre  él  y  perdía  el  precio  entregado. 

Los  Fueros  Municipales  tienen  el  mérito  de  no  haber  desaten- 
dido ni  olvidado  las  leyes  precedentes.  La  potestad  de  la  madre 
está  más  definida. 

El  Fuero  de  Cuenca  y  el  de  Placencia  dan  áésta,  lo  mismo  que 
al  padre,  el  derecho  de  emancipar  á  los  hijos;  y  muerto  éste,  los 
hijos  quedan  bajo  la  potestad  de  la  madre.  Tampoco  concedían  al 
padre  la  facultad  de  matarlos,  venderlos,  empeñarlos,  ni  menos 
ponerlos  en  rehenes.  Se  prohibía  emplear  el  mal  trato,  golpes  y 
heridas  en  los  castigos,  y  en  este  caso  podían  los  hijos  querellarse 

(I)  Enrique  Sánchez  y  Corrales.  c  '.'• 
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ante  el  magistrado,  como  se  colige  de  una  ley  del  Fuero  de  Burgos. 

No  se  crea  por  esto  que  la  autoridad  del  padre  quedaba  desar- 
mada: había  leyes  que  le  otorgaban  el  derecho  de  desheredar  al 
hijo  y  tenerlo  preso,  "fasta  que  sea  manso  é  reciba  sanidad."  Acre- 
ditan tales  leyes  que  los  antiguos  españoles  hallaron  recursos,  tan 
prudentes  como  eficaces,  para  inspirar  á  los  hijos  sentimientos  de 
obediencia  y  avivar  el  cariño  de  los  padres  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  que  los  unen  á  la  familia. 

Lo  que  sería  la  patria  potestad  en  el  Fuero  Real,  se  conoce  por 
la  ley  III  título  VII  libro  III,  que  dice:  "Si  el  padre  muriere  é 
fijos  del  fincaren  sin  edad,  la  madre,  no  casando,  tome  á  ellos,  é  á 
sus  bienes,  si  quisiere,  é  téngalos  fasta  que  sean  de  edad," 

Estas  son  las  principales  disposiciones  forales  acerca  de  una 
institución  que,  afortunadamente,  tiene  por  inspiradora  á  la  Natu- 
raleza, por  consejero  y  por  juez  los  impulsos  del  amor  paterno. 

Iguales  tendencias  manifiesta,  don  Alfonso  el  Sabio  al  promulgar 
"Las  Siete  Partidas." 

Si  se  atiende  á  la  época  de  su  emisión,  constituyen  un  progreso 
notable  en  la  historia  del  Derecho.  Enunciaré  someramente  lo 
dispuesto  en  leyes  tan  acabadas  y  filosóficas. 

En  el  título  XIX  de  la  Partida  IV  se  establece  que:  "por  tres 
razones  están  los  padres  obligados  á  crear  á  sus  hijos;  la  1"^  de 
naturaleza,  porque  son  su  misma  sangre,  por  la  cual  se  mueven 
también  los  irracionales  á  crear  á  los  suyos;  la  2*,  por  el  amor  que 
les  profesan;  y  la  3",  porque  así  lo  prescriben  las  leyes  divinas  y 
humanas."  La  ley  III  de  la  misma  Partida  se  expresa  así:  "no  es 
el  poder  que  tiene  el  Señor  sobre  el  esclavo,  ni  la  jurisdicción  que 
ejercen  los  Magistrados,  ni  la  autoridad  del  Obispo,  sino  que  se 
toma  esta  palabra,  ú  por  ligamiento  de  reverencia,  é  de  subseción, 
é  de  castigamiento,  que  debe  haber  el  padre  sobre  su  fijo." 

España,  después  de  Don  Alfonso,  por  medio  de  reales  cédulas  y 
decretos,  modificó  favorablemente  esta  autoridad,  haciéndola  cada 
día  más  benigna,  de  tal  suerte,  que  durante  la  colonia  y  en  los  días 
de  nuestra  emancipación  política,  habían  yá  cesado  ciertos  derechos 
bárbaros  que  privaron  en  las  épocas  medioevales. 

Hasta  1877,  en  que  se  emitieron  los  códigos  nacionales,  regía 
entre  nosotros  el  Derecho  Español,  con  una  que  otra  variante. 
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II. 


Derecho  Patrio. —  Consijs^nan  nuestras  leyes  los  principios  del 
Derecho  Romano  y  del  Español,  con  las  innovaciones  introducidas 
por  el  adelanto  de  la  época.  De  esta  suerte,  coloca  á  los  padres  en 
actitud  de  llenar  debidamente  su  misión  y  á  los  hijos  en  la  de 
convertirse  en  seres  intelig"entes  y  libres;  regula  con  claridad  las 
relaciones  de  derecho  que  deben  ligar  á  la  familia  con  el  Estado;  y 
si  queda  uno  que  otro  resabio  del  cesarismo,  es  indudable  que 
desaparecerá  con  el  tiempo,  como  tiene  que  suceder  en  un  pueblo 
que  ha  de  desarrollarse  en  el  ambiente  de  la  libertad. 

Se  ejerce  la  autoridad  por  el  padre,  y  si  falta  éste,  por  la  madre, 
con  las  facultades  de  sujetar,  corregir  y  castigar  moderadamente  á 
los  hijos;  aprovecharse  de  sus  servicios;  mantenerlos  en  su  poder  y 
recogerlos  del  lugar  donde  estuvieren;  exigir  el  auxilio  de  cualquiera 
autoridad  para  hacer  valer  sus  derechos;  administrar  los  bienes  de 
los  hijos;  y  hacer  suyos  los  frutos  de  los  bienes  pertenecientes  á 
éstos. 

Al  hijo  que  por  su  carácter  no  se  le  pueda  gobernar  con  casti- 
gos racionales,  á  solicitud  del  padre,  se  le  impondrá  un  mes  de 
arresto,  por  el  Jefe  Político.  Al  hijo  mayor  de  diez  y  seis  años  ó 
que  ejerce  empleo  público,  practicare  algún  oficio,  profesión  ó  indus- 
tria, sólo  se  le  arrestará,  con  previo  conocimiento  de  motivos.  En 
uno  y  otro  caso  el  padre  puede  indultarlo. 

Recae  la  autoridad  paterna  sobre  los  hijos  legítimos,  legitima- 
dos, ilegítimos  reconocidos  y  adoptivos.  Faltando  el  padre  y  la 
madre,  entran  en  el  gobierno  de  los  hijos,  las  personas  llamadas  por 
la  ley;  pero  únicamente  al  padre  incumben  los  derechos  sobre  el 
hijo  mayor  de  diez  y  seis  años  ó  habilitado  de  edad. 

Los  padres  no  pueden  obligar  á  los  hijos  á  casarse  contra  su 
voluntad. 

El  poder  de  los  padres  no  alcanza  á  los  menores  que  desem- 
peñen cargos  públicos,  en  lo  que  á  estos  cargos  se  refiere. 

La  autoridad  paterna  concluye:  por  muerte  del  que  la  ejerce, 
no  habiendo  persona  en  quien  deba  recaer;  por  exponer  el  padre  al 
hijo;  por  emancipación,  por  matrimonio  del  hijo  mayor  y  por  la 
mayoría  de  edad. 

Pierden  los  padres  la  patria  potestad  sobre  todos  sus  hijos  si 
prostituyen  ó  tratan  de  prostituir  á  la  hija;  si  son  crueles  con  los 
hijos;  si  son  condenados  á  penas  que  produzcan  este  efecto  con- 
forme al  Código  Penal. 

Y  por  último,  si  el  que  ejerce  la  patria  potestad  dilapida  los  bie- 
nes de  los  hijos,  pierde  la  administración  de  éstos  y  el  usufructo.  (1) 

(i)  Título  VIII,  libro  I,  Código  Civil.  O 
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III. 

JURISPRUDENCIA. 

"  Los  primeros  derechos,  anteriores  á  todo  derecho, 
son  los  derechos  de  la  familia,  son  derechos  primi- 
tivos, inviolables."     (Mr.  Guizot). 

"  Las  relaciones  entre  los  padres  y   los  hijos  perte- 
necen al  orden   de   la   naturaleza.     Los  derechos  y  la 
autoridad   necesaria    para   formar   á   un    hombre,  no 
«  pueden  pertenecer  más   que  á  los  autores  de  los  hijos. 

No  es  el  hombre  el    que  viene   del    Estado  y  que  está 
hecho  para  el    Estado;   es  el  Estado  el  que  viene  del 
hombre  y  el  que  está  constituido  para  el  hombre." 
(Mr.  Crozat). 

En  su  esencia  el  poder  paternal,  jnz<(a(l()  por  la  razón,  es  el 
único  capaz  de  terminar  por  una  serie  de  constantes  sacrificios,  la 
obra  comenzada  por  un  primer  sacrificio  como  es  el  nacimiento  de 
un  hijo.  Producto  del  amor,  el  hijo  sólo  consigue  su  desarrollo 
bajo  la  égida  protectora  del  afecto  que  le  dio  su  origen.  Sin  la 
tierna  y  vigilante  solicitud  de  los  que  lo  engendraron,  el  niño 
desaparecería  irremisiblemente.  Un  ligero  estudio  de  lo  que  es  la 
infancia  nos  demuestra  los  cuidados  y  desvelos  que  son  precisos 
para  lograr  que  el  niño  viva  y  se  conserve.  Se  infiere  de  aquí,  con 
toda  claridad,  que  el  poder  de  los  padres  es  creador  y  benéfico. 
Así  lo  encontramos  dispuesto  en  la  Naturaleza,  y  el  plan  sublime 
que  ella  establece  no  es  posible  cambiarlo.  Viene  al  mundo  la 
creatura  humana,  y  por  más  que  se  imagine,  no  se  encuentra  otra 
acción  que  pueda  resistir,  si  no  es  la  de  un  amor  devsinteresado, 
natural,  lleno  de  ternura  y  de  pureza.  ¿Qué  otros  seres  serían 
capaces  de  substituir  á  los  padres  en  esa  mJsión  providencial? 

Fundamento  filosófico  del  derecho,  y  de  fuerza  incontrastable, 
es  la  de  que  si  hay  obligaciones,  también  debe  haber  derechos.  Y 
si  á  los  autores  de  un  hijo,  por  mandato  de  la  Naturaleza,  corres- 
ponde crearlo,  alimentarlo  y  educarlo,  necesariamente  se  tiene  que 
admitir  cierta  suma  de  privilegios  que  tiendan  á  colocar  su  fruto  en 
el  estado  de  bastarse  á  sí  mismo.  Aplicando  un  criterio  científico, 
se  parará  en  el  conocimiento  de  que  se  necesita  durante  los  primeros 
años  de  un  trabajo:  el  de  alimentación,  del  orden  fisiológico;  en 
seguida  sobrevienen  nuevas  necesidades:  las  de  educar,  en  el  triple 
concepto,  del  orden  físico,  del  intelectual  y  del  moral.  Cuanto  sea 
contrario  á  este  fin,  de  obtener  un  ser  Hbre  é  inteligente,  se  encuen- 
tra en  pug>na  con  el  poder  de  los  padres,   los  cuales  no  tienen  la 
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facultad  de  destruir,  permitir  que  degeneren  ó  que  se  les  depoje  de 
sus  hijos:  aún  á  costa  de  su  propia  vida  han  de  conservar  sus 
derechos. 

Los  caracteres  de  los  derechos  de  la  patria  potestad,  que  son 
inalienables  é  imprescriptibles  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las 
formas  de  gobierno,  ha  producido  una  doctrina  de  absolutismo, 
por  medio  de  la  cual  los  padres  son  dueños  y  señores  de  sus  hijos 
como  si  lo  fueran  de  un  esclavo.  Esta  teoría  equipara  la  persona- 
lidad humana  con  las  cosas,  estableciendo  el  derecho  de  propiedad 
sobre  los  hijos  como  si  se  tratara  de  objetos  viles.  Esa  autoridad 
omnímoda  hizo  del  pater  fa7nilias,  en  la  antigüedad,  principal- 
mente en  Roma,  que  se  sacrificara  la  vida  de  los  hijos  como  lo 
verificó  Junio  Bruto  con  los  suyos,  que  si  en  este  caso  se  contempla 
una  virtud  terrible,  se  ve  también  un  atentado  contra  los  senti- 
mientos que  la  Naturaleza  grabó  en  el  corazón  del  hombre. 

Un  hijo  debe  transformarse  en  un  hombre  acabado  y  perfecto. 
En  todo  lo  que  lleve  este  fin,  los  padres  deben  gozar  de  una  perte- 
nencia ilimitada.  La  destrucción  no  es  siquiera  concebible,  ya  que 
los  hijos  son  de  igual  substancia  que  sus  autores:  si  se  les  equipara 
á  las  cosas  se  atenta  contra  la  dignidad  de  éstos.  De  igual  manera 
son  dueños  de  sí  mismos  unos  y  otros.  Los  hijos  son  la  reproduc- 
ción exacta  de  sus  padres,  en  lo  material,  en  la  Inteligencia  y  en  la 
libertad  de  que  están  dotados:  tienen  que  perpetuar  la  especie  y 
continuarla  obra  de  sus  ascendientes:  son  otro  yo  de  aquellos  que 
les  brindaron  el  ser;  y  en  este  vsentido  son  acreedores  á  las  prerro- 
gativas que  se  reconocen  á  los  padres. 

La  autoridad  paternal  no  se  puede  abdicar,  enagenar  ni  des- 
pojar: ¿cómo  contrariar  los  preceptos  de  la  Naturaleza?  ¿en  manos 
de  quién  se  haría  entrega  del  poder?  y  ¿quién  podría  y  en  nombre 
de  qué,  oponerse  á  las  leyes  inmutables  de  la  Creación?  La  enage- 
nación,  la  abdicación  y  el  despojo  serían  opuestos  á  las  necesidades 
fisiológicas  y  morales;  entrañarían  un  desequilibrio  en  la  manera  de 
ser  de  las  cosas;  y  daría  los  resultados  más  espantables,  destru- 
yendo los  principios  del  Derecho  Natural  y  de  la  justicia  eterna. 

En  la  ¡dea  cabal  y  apropiada  que  hoy  se  profesa  de  la  noción 
del  Estado,  no  es  concebible  entregar  á  éste  los  hijos  ni  que  él  se  los 
apropie.  En  todos  los  países  cultos  se  ha  deslindado  el  poder  de  la 
familia  del  poder  del  Estado.  La  teoría  de  Licurgo  y  las  prácticas 
lacedemonias  no  encajan  en  el  Estado  moderno.  Y  la  absorción  de 
la  familia  por  el  Estado,  como  en  Roma,  ha  desaparecido. 

Los  filósofos  antiguos  y  algunos  modernos,  entre  ellqs  Hobbes, 
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partiendo  de  la  base  de  que  la  existencia  del  Estado  es  anterior  á  la 
del  hombre,  consideran  á  los  hijos  como  esclavos  de  sus  padres. 
Con  esto  se  desconocen  los  derechos  de  los  hijos,  y  vse  han  colocado 
los  cimientos  de  los  gobiernos  absolutos  y  cesaristas. 

De  igual  manera  que  JocoUiot  en  su  obra  "un  viaje  al  país  de 
LA  LIBERTAD, "  nos  relata  que  la  grandeza  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte-América,  proviene  de  que  los  ciudadanos  cumplen  recíproca- 
mente sus  derechos  y  obligaciones,  se  puede  establecer,  que  las 
relaciones  de  la  familia  con  el  Estado,  ejercidas  en  las  formas  de 
derecho,  hace  que  cada  una  de  esas  dos  entidades  se  desenvuelva 
perfectamente,  dentro  sus  órbitas  respectivas. 

P>n  nuestro  siglo,  los  grandes  pueblos  como  Suiza  y  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra  y  sus  colonias,  han  robustecido  los  derechos  de 
familia,  y  la  acción  del  Estado  la  restringen  de  día  en  día. 

En  la  patria  potestad  el  Estado  sólo  interviene  á  solicitud  de 
los  padres,  si  se  trata  de  un  hijo  rebelde  y  al  que  ya  no  se  puede 
gobernar  con  castigos  moderados,  ó  si  se  trata  de  la  transgresión 
de  las  leyes. 

Locke  y  otros  filósofos  de  la  escuela  espiritualista  opinan  que  si 
el  poder  de  los  padres  es  absoluto,  degenera  en  arbitrario  y  despó- 
tico, y  agregan  que  el  contrapeso  del  padre  y  de  la  madre  impide  el 
absolutismo:  sin  la  fuerza  de  aquél  la  ternura  de  ésta  se  convierte 
en  debilidad;  y  sin  los  tiernos  sentiimientos  de  ésta,  la  severidad  de 
aquél  llegaría  á  la  violencia. 

Santo  Tomás,  frente  á  la  centralización  del  Estado,  llama  al 
hijo  cosa  de  su  padre  aliquid patris;  pero  no  llega  al  res  patris  de 
los  romanos:  cree  que  por  ser  carne,  hueso  y  espíritu  de  su  padre, 
la  patria  potestad  no  ha  de  ser  una  autoridad  arbitraria,  y  que 
disfruta  el  hijo  de  las  mismas  preeminencias  de  sus  autores. 

Aunque  á  la  autoridad  de  los  padres  no  se  permite  el  mal 
contra  sus  hijos,  sea  en  lo  físico,  en  la  inteligencia  ó  en  lo  moral. 
por  ser  su  poder  de  creación  y  no  de  destrucción,  y  porque  jamás 
debe  inspirarse  en  el  odio  sino  en  el  amor,  siempre  que  se  trate  de 
evitar  males  de  mayor  trascendencia,  en  el  Derecho  Natural  y  en  el 
derecho  positivo,  se  otorga  á  los  padres  la  facultad  de  usar  medios 
coercitivos.  El  niño  que  nazca  deforme  se  puede  someterlo  á  opera- 
ciones dolorosas  y  sangrientas;  y  al  que  no  se  deje  gobernar  por  la 
razón,  el  convencimiento,  la  persuasión  y  el  estímulo,  medios  prac- 
ticados por  los  padres  en  los  países  civilizados,  se  le  pueden  aplicar 
las  penas  necesarias  para  encaminarlo  por  el  bien  y  hacia  su  perfec- 
cionamient».  sin  excederse  nunca  hasta  la  crueldad  y  la  sevicia. 


—  18  — 

Hoy  proclama  la  cultura  esta  máxima  hermosísima:  "Cuando 
puedo  hacerme  temer,  prefiero  hacerme  amar." 

Tal  es  en  nuestros  días  el  concepto  de  la  patria  potestad,  desde 
el  punto  de  vista  científico. 

Existe  otro  orden  de  consideraciones  puramente  jurídicas,  como 
la  autorización  que  se  da  á  los  padres  de  aprovecharse  de  los  frutos 
que  produzcan  los  bienes  de  sus  hijos,  la  extinción  de  la  autoridad 
paternal  y  la  limitación  de  los  derechos  de  los  padres  si  el  hijo  des- 
empeña cargos  públicos.  En  lo  que  preceptúa  la  ley  patria  sobre 
los  frutos  de  los  bienes  de  los  hijos,  se  sigue  la  doctrina  española 
que  dividía  la  patria  potestad  en  onerosa  y  útil,  pues,  si  hay  cargas, 
procedentes  son  las  recompensas. 

El  menor  que  desempeña  un  cargo  público,  en  lo  que  se  rela- 
cione con  su  empleo,  queda  fuera  del  poder  paterno,  ya  que  se  le 
considera  aptitud  en  su  desempeño;  la  ley  le  iguala  al  mayor  de 
edad  y  el  sigilo  de  su  puesto  le  veda  otra  autoridad  que  la  de  sus 
superiores  gerárquicos.  Un  caso  se  presenta  que  pone  fin  á  la 
autoridad  paternal,  y  es  el  de  exponer  al  hijo.  No  han  podido  las 
leyes  menos  que  decretarlo  así,  desde  que  la  monstruosidad,  lleva  á 
los  padres,  á  renegar  de  los  deberes  sagrados  que  les  impone  la 
Naturaleza. 
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IV. 

EMANCIPACIÓN. 

Paralelamente  á  la  patria  potestad  se  desarrolla,  en  la  historia, 
la  emancipación  de  los  hijos.  Rómulo,  primer  rey  de  Roma,  to- 
mando en  cuenta  los  abusos  de  los  padres  que  vendían  al  mismo 
hijo  repetidas  veces,  ordenó  la  emancipación  del  que  fuera  vendido 
en  tres  subastas.  En  seguida  sufre  las  siguientes  transformacio- 
nes: la  "Ley  de  las  Doce  Tablas,"  exige  tres  ventas  simuladas, 
mediante  algunas  ceremonias;  el  Emperador  Anastasio  la  concede 
por  rescripto  del  príncipe  y  á  petición  del  padre  ante  un  Juez;  Jus- 
tiniano  la  otorga  por  solicitud  dirigida  al  Juez;  y  el  emperador 
León  declara  suficiente  la  voluntad  expresa  del  padre.  Durante  la 
República  y  el  gobierno  de  los  primeros  Césares,  era  difícil  la  eman- 
cipación, porque  á  la  muerte  del  padre,  pasaban  los  hijos  á  la 
servidumbre  del  abuelo. 

Don  Alfonso  en  "Las  Siete  Partidas,"  adoptó  el  sistema  de 
Justiniano,  tocante  á  la  emancipación  voluntaria,  y  estableció  cuatro 
casos  de  emancipación  forzosa  que  son:  V,  por  castigar  con  crueldad 
á  los  hijos;  2°,  por  prostituir  á  las  hijas;  3°,  por  admisión  de 
herencia,  con  la  condición  de  emancipar  á  los  hijos;  y  4°,  cuando 
habiendo  adoptado  al  entenado,  si  cumple  éste  catorce  años  se 
presenta  al  Juez,  expresando  su  descontento  contra  el  padrastro. 

Felipe  V  la  restringió  en  la  ley  IV,  libro  X,  de  laNovísima 
Recopilación,  dando  ingerencia  al  Consejo  Real,  porque  las  disposi- 
ciones de  "Las  Siete  Partidas"  se  relajaron  en  manos  de  los  jueces 
y  produjeron  grandes  abusos. 

Quedaban  emancipados  los  que  contrajeran  matrimonio,  según 
la  Ley  cuarenta  y  siete  de  Toro.  Exceptuábanse  los  que  contraían 
casamiento  clandestino  y  los  ingratos. 

Derecho  Patrio. — Se  llama  emancipación  "á  la  dimisión, 
renuncia  ó  abdicación  que  hace  el  padre  de  la  patria  potestad."  (1) 
La  hay  de  tres  clases:  voluntaria,  legal  y  forzosa.  La  voluntaria 
es  expresa  ó  tácita. 

En  la  voluntaria  ocurren  dos  casos:  la  del  menor  de  veintiún 
años  y  mayor  de  dieciocho,  concedida  por  el  padre  y  aceptada  por 
el  hijo,  y  la  del  menor  que  obtiene  consentimiento  de  sus  padres 
para  su  matrimonio. 

Ocurre  la  legal  sin  la  voluntad  de  padres  é  hijos,  por  llegar 
éstos  á  la  mayoría  de  edad. 

(1)  Título  I»,  libro  I,  Código  Civil. 
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Y  la  forzosa  se  presenta,  si  al  menor  lo  autoriza,  para  su  matri- 
monio, el  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  el  artículo  128 
del  Código  Civil. 

Siendo  los  padres  conocedores  de  las  aptitudes  de  sus  hijos, 
muy  justo  es  que  al  verlos  formados  y  sin  necesidad  de  los  auxilios 
de  la  patria  potestad,  los  emancipen.  La  educación,  el  hábito  de 
bastarse  á  sí  mismos  y  algunas  inclinaciones  hacen  que  sea  precoz  el 
perfeccionamiento  de  algunos  hombres.  ¿Con  qué  pretexto  se  les 
retendrá  sujetos  á  trabas  que  lejos  de  aprovechar  perjudican? 

Quien  toma  el  estado  del  matrimonio,  con  el  consentimiento  de 
los  llamados  á  prestarlo,  es  sin  disputa  capaz  de  manejarse  inde- 
pendientemente, y  además,  formando  una  nueva  familia,  en  la  que 
hay  obligaciones  que  cumplir,  es  preciso  que  salga  del  poder  paterno. 

Finalmente,  si  el  menor  es  autorizado  por  el  Presidente  de  la 
República,  con  el  fin  de  contraer  el  vínculo  matrimonial,  queda  por 
este  hecho,  en  iguales  condiciones  á  los  que  se  casaron  con  el 
permiso  de  sus  padres. 

No  todas  las  legislaciones  conceden  la  mayoría  á  la  misma 
edad:  los  Códigos  de  Francia,  Italia,  Portugal,  de  varios  países 
Germánicos,  Rusia,  Méjico,  Colombia  y  países  de  la  América  Cen- 
tral, señalan  los  veintiún  años;  el  de  la  Argentina  á  los  veintidós; 
los  de  España  y  Holanda  á  los  veintitrés;  el  de  Austria  á  los  vein- 
ticuatro; y  el  de  Chile  á  los  veinticinco:  Inglaterra  la  establece  á  los 
veintiún  años  menos  un  día. 

Los  juristas  profesan  opiniones  diferentes,  que  se  fundan,  en 
el  clima,  en  la  raza,  costumbres,  estadística  y  educación  de  los  pue- 
blos, acerca  de  la  edad  en  que  debe  adquirirse  la  mayoría. 

Entre  nosotros,  aún  después  de  la  Independencia,  por  largo 
tiempo,  la  mayoría  se  señalaba  á  los  veinticinco  años. 

Posteriormente,  atendiendo  á  la  acción  enervante  y  destructora 
de  los  trópicos,  al  promedio  de  la  vida,  á  la  época  en  que  la  educa- 
ción está  terminada,  se  consignó,  y  con  sobrada  razón,  que  la 
mayoría  comienza  á  los  veintiún  años. 
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CONSIDERACIONES. 

Con  las  premisas  presentadas,  se  viene  á  la  consecuencia  de 
que  la  autoridad  paternal,  ha  pasado  por  las  mismas  etapas  de 
todas  las  instituciones.  Se  puede  afirmar  que  su  historia  es  la 
historia  de  la  humanidad  y  de  la  civilización.  En  el  Estado 
antiguo,  en  que  todo  se  sacrifica  al  poder  central,  el  padre  goza 
del  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  su  hijo,  puede  venderlo  como  si 
fuese  un  esclavo,  y  si  el  hijo  recobra  la  libertad,  el  padre  puede 
venderlo,  siempre  que  quede  libre.  A  pesar  de  tanta  dureza,  los 
impulsos  de  la  Naturaleza  tuvieron  más  fuerza  que  esas  leyes  bár- 
baras. Sobre  la  familia  está  el  Estado  que  todo  lo  absorbe  y 
destruye.  Aun  en  las  nacionalidades  democráticas,  cuya  demo- 
cracia era  más  pura  que  la  presente,  como  en  Atenas,  la  familia 
nada  vale  ni  significa  en  presencia  del  Estado.  El  Estado  es 
dueño  absoluto  del  individuo.  Los  antiguos  no  profesaban  la 
libertad  en  ninguna  de  sus  manifestaciones.  Raros  son  los  espí- 
ritus que  llegaron  al  conocimiento  de  una  noción  cabal  de  lo  que 
debían  ser  las  dos  entidades,  la  particular  y  la  colectiva.  "Para 
introducir  una  noción  mejor  del  Estado,  dice  Mr.  Laboulaye,  se 
necesitó  una  religión  nueva,  el  Evangelio,  que  derribó  las  leyes 
antiguas  y  creó  los  nuevos  tiempos.  El  Cristo  proclama  una  idea 
en  contradicción  con  la  unidad  del  despotismo.  De  allí  viene  el 
germen  que  separa  al  mundo  antiguo  del  mundo  moderno.  Es  la 
soberanía  de  Dios,  rompiendo  la  soberanía  de  les  Césares.  La  con- 
ciencia es  libre  y  la  persona  existe."  Ciertamente,  la  influencia  del 
Cristianismo  fué  poderosa  y  eficaz:  en  la  familia  operó  una  trans- 
formación, haciendo  un  ser  digno  y  libre,  de  la  mujer  esclava. 
Inspiradas  en  la  nueva  religión  las  legislaciones,  fueron  gradual- 
mente, reconociendo  derechos  á  los  hijos  y  colocando  á  la  madre  al 
mismo  nivel  del  padre  en  su  poder  sobre  éstos.  En  estos  últimos 
tiempos,  según  Mr.  Lamartinne,  con  el  corolario  del  Evangelio,  en 
la  proclamación  de  los  derechos  del  hombre,  la  familia  se  coloca 
frente  al  Estado  en  situación  más  ventajosa  y  apropiada. 

Durante  los  últimos  treinta  añob  del  prcvsente  vsiglo,  se  ha 
agitado  con  sumo  interés  el  problema  de  la  patria  potestad,  en  sus 
atribuciones  respecto  á  la  enseñanza  délos  hijos,  derecho  de  castigar 
y  en  las  relaciones  con  el  Estado.  Los  Estados  Unidos,  Suiza, 
Inglaterra  y  sus  colonias,  por  las  tendencias  deseen tralizadoras  de 
esos  puebl^-s,  reconocen    todas  las  prerrogativas  anexas  á  la  familia 
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y  el  Estado  le  deja  libertad  sin  restricciones.  Otros  pueblos,  como 
Francia,  donde  impera  eternamente  el  ideal  del  derecho  en  guerra 
contra  un  gobierno  centralizador,  ha  sostenido  una  lucha  gigan- 
tesca en  favor  de  la  familia.  Y  hay  nacionalidades  en  las  que, 
desconociendo  la  noción  perfecta  de  lo  que  debe  ser  el  Estado  y  la 
familia,  se  empeñan  en  resucitar  el  poder  único  y  tiránico  de  los 
Césares  de  la  antigua  Roma.  Hoy  priva  el  concepto  del  individua- 
lismo germánico  armonizado  con  el  Estado  protector,  y  no  enemigo 
de  la  personalidad  humana. 

Entre  nosotros,  en  1861,  se  quiso  volver  á  la  ley  del  Emperador 
Anastasio,  previniendo  que  la  emancipación  se  hiciera  por  el  Presi- 
dente de  la  República. 

El  Código  de  1877,  en  su  artículo  128,  conserva  una  doctrina 
contraria  á  nuestros  tiempos. 

Es  innegable  que,  dados  los  esfuerzos  de  los  pensadores  since- 
ros, el  porvenir  tenga  la  herencia  de  la  familia  libre  dentro  el 
municipio  independiente,  y  el  municipio  libre  dentro  el  EvStado 
soberano. 


SUPLEMENTO 


TRIBUNAL  QUE  PRACTICO  EL  SEGUNDO  EXAMEN  PRIVADO: 

Decano Lie.  Don  Felipe  N.  Prado.     ' 

Vocal  3' .- -.     "       '*    Juan  María  Guerra. 

"       '  *     Víctor  J.  Morales. 

'*        "     José  Lara. 
Secretario.- -._ "       *'     Carlos  Salazar. 


Este  nuevo  Tribunal  se  nombró  para  practicar  mi  segundo 
examen  privado,  por  razones  que  se  explican  fácilmente  con  los 
documentos  que  copio: 

ACTA    DEL   PRIMER    EXAMEN    PRIVADO. 

"Los  infrascritos  miembros  del  Jurado  de  Examen  de  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Notariado,  en  cumplimiento  del  auto  que  precede, 
hemos  practicado  el  de  don  José  Luis  Quiñones,  por  el  tiempo  y 
en  todas  las  materias  del  programa  en  la  carrera  de  Abogado.  Por 
tanto:  y  habiendo  encontrado  al  candidato  suficientemente  ins- 
truido, lo  hemos  aprobado  por  unanimidad  de  votos,  declarándolo 
apto  para  el  examen  público.  En  fé  de  lo  cual  firmamos  la  pre- 
sente, en  Guatemala,  á  catorce  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. —  M.  A.  Herrera. — Juan  M-  Guerra. — José  Lara. — 
V.  J.  Morales.— Carlos  Salazar." 

ESCRITO   PIDIENDO  REPETICIÓN    DE   EXAMEN. 

"Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro.  —  Oportunamente  solicité  la  admisión  á  examen  público 
para  obtener  el  título  de  Abogado  y  Notario,  después  de  ser  apro- 
bado por  unanimidad  en  el  examen  general  secreto. — Según  acuerdo 
(*)  en  contravensión  con  la  ley  vigente,  se  previno  que  el  recibi- 
miento público  se  practicara  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al 
recibimiento  privado:  á  causa  de  graves  enfermedades  que  sufrieron 
mis  señores  padres  y  de  haber  estado  yo  también  enfermo,  lo  mismo 
que  por  la  necesidad  que  hubo  de  cambiar  el  punto  de  Tesis  que 
me  tocara,  dejé  transcurrir  veinte  días  más  de  los  dos  meses  á  que 
se  refiere  el  simple  acuerdo.  Con  el  conocimiento  de  los  precedentes 
admitidos  pi)r  la  Facultad  en  los  exámenes  públicos  de  los  Licen- 
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ciados  don  Domingo  Morales,  actual  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  don  Ángel  María  Bocanegra,  don  J^lan  S.  Mérida  y  otros 
muchos,  quienes  dejaron  pasar,  no  veinte  días  v«iino  varios  meses 
entre  uno  y  otro  recibimiento;  y  en  la  creencia  de  que  una  ley  no 
puede  ser  derogada  por  un  acuerdo,  que  es  lo  que  he  aprendido  en 
las  aulas,  di  los  pasos  conducentes  á  mi  examen  general  público, 
como  impresión  de  Tesis  y  solicitud  para  que  se  señalara  día  para 
mi  recibimiento.  Ya  con  la  Tesis  impresa  y  todo  preparado,  se  me 
llamó  para  indicarme  que,  por  dejar  transcurrir  veinte  días,  no  me 
era  permitido  presentarme  á  examen  público. 

''En  el  terreno  de  la  justicia  no  comprendo  la  aplicación  favo- 
rable de  ciertas  disposiciones  cuando  se  trata  de  los  Abogados  de 
quienes  hice  referencia,  y  lo  adverso  ahora  que  de  mí  se  trata. 
Agotado-  los  recursos  que  me  aconsejó  la  prudencia,  y  no  queriendo 
pedir  gracia,  cuando  aún  quedan  recursos  legales,  muy  atentamente 
ruego  al  señor  Decano,  en  conformidad  con  el  acuerdo  que  se  cita, 
se  digne  nombrar  terna  y  designar  día  y  hora  para  mi  examen 
general  privado,  que  quiero  repetir,  con  el  fin  de  cumplir  los  deseos 
de  los  que  se  oponen  á  mi  recibimiento  público. —  Guatemala,  19  de 
mayo  de  1899. — J.   Luis  Quiñones  S. " 

ACTA   DEL   SEGUNDO   EXAMEN   GENERAL   PRIVADO. 

"Los  infrascritos  miembros  de  la  Facultad  de  Derecho  >  Nota- 
riado, hemos  practicado  el  de  don  José  Luis  Quiñones,  por  el 
tiempo  y  en  todas  las  materias  del  programa  de  la  carrera  de  Abo- 
gado. Por  tanto:  y  habiendo  encontrado  al  candidato  suficiente- 
mente instruido,  lo  hemos  aprobado  por  unanimidad  de  votos, 
declarándolo  apto  para  el  examen  público.  En  fe  délo  cual,  firma- 
mos la  prevsente,  en  Guatemala,  á  veinticuatro  de  mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. — F.  Neri  Prado. — Juan  M'  Gue- 
rra.—  V.  J.   Morales. — José  Lara. — Carlos  Salazar. " 

Omito  los  comentarios  por  creerlos  inoficiosos. 

Guatemala,  mayo  de  1899. 

J.  Luis  Quiñones  S. 


(*)  Ese  acuerdo,  invocado  por  el  señor  Decano,  no  existe  en  la  Ley  de  Instrucción  Páblica, 
ni  en  los  Decretos  expedidos  hasta  la  fecha. 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho:     Clasificación  de  las  obligaciones. 

Derecho  Constitucional:    El  Parlamentarismo. 

Deredho  Civil:  Capacidad  de  los  menores  para  contratar  y 
obligarse. 

Derecho  Internacional:  Derecho  de  Autonomía  é  Indepen- 
dencia de  los  Estados. 

Derecho  Mercantil:  Naturaleza,  importancia  y  estado  actual 
del  Comercio  Marítimo. 

Filosofía  de  la  Historia:     F^l  Cristiamismo  y  los  Bárbaros. 

Derecho  Penal:     Reiteración  v  reincidencia. 

Literatura:     Olegario  V.  Andrade. 

Derecho  Administrativo:     Policía  sanitaria. 

Procedimientos  Judiciales:     Apertura  de  remates. 

Economía  Política:     Las  crisis  y  medios  de  combatirlas. 

Práctica  del  Notariado:  Impuestos  fiscales  y  municipales, 
relativos  á  la  cartulación. 


